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                 Lo primero que golpea felizmente el ánimo en         Este sol de la infancia    es su prodigiosa contención , lo mucho más que hubiera podido explicar el autor pero se lo ha callado  tal sabia artimaña de la escritura.       Hay un ceñirse a las sencilleces de la estricta mentalidad del niño en las llanuras de Lebrija  que nos conmueve profundamente.    ¿ Para qué más ?.    Ya habrá tiempo de suplementarlo en su dia , si llegare el caso , con un minucioso relato costumbrista , que resultaría vive Dios interesantísimo como registro antropológico descuidado por Villalón , Halcón y Cuevas.                                                          

               Lo que se nos ofrece desde los lares marismeños es una hermosa sobriedad , la desnudez del adolescente en su mundo nada sobrado de estímulos ciudadanos.        Recorremos las cortijadas , los campos y mieses a bordo de la mirada atónita y pasmada del muchacho ante el emocionante universo de la naturaleza , que hace honda mella en el protagonista y no menos en el agradecido lector.                                                              

              Habrá memorias por ahí  ( Barga , Ruano , Sarrión ) más efectistas que éstas del agro lebrijano empapando el espíritu del zagal , pero ninguna que sepamos pergeñada con tamaña maestría jacobina desde el batiscafo en los abismos abisales de un alma infantil virgen y todavía no maleada.      

              Este hombrecito de los páramos requemados por el sol era justamente así y no más.         Ignoraba a la sazón casi todas las laderas en la cordillera de la vida , que el alpinismo ya vendría con los años.    También hiere al leyente aunque en do menor la pulcritud estilística , de evangélica frugalidad tan sutilmente adaptada a la vivencia interior del infante , sumido como está en los misterios tan simples por espirituales de la tierra , las veredas de carne , los bichos y gañanes del caserío.         No hacía falta más para colmar la deleitada cosmovisión interna de un chiquillo ensimismado con las fascinantes vulgaridades de los olivares y chicharras , la era y la trilla.                                                                                       

            Hete aquí todo un preciosismo de la pluma esculpido en base a la cuasi nada al cuadrado , las habas contadas de la existencia rural en aquella postguerra de nada de nada salvo la magnificencia y gloria de la naturaleza que es Dios y Dios es la naturaleza , alguien dixit.

           ¿ Estamos tan corrompidos por el consumo  y lo superfluo que nos saben a poco tales esplendores del enamoramiento de las majadas del otero por parte de un rorro de la capital que deviene anonadado ante las sobrecogedoras purezas incontaminadas del hábitat rural ?.               Hay un kilotón de mística entreverado en las ensoñaciones campesinas de este chaval permeado por una sensibilidad privilegiada que le permitirá sacar refulgentes astillas de un palo sin apenas madera ni cuchillo.                                                                               

          Se nos sirve al crio y  Micones  en una ubérrima simbiosis emocional y creativa , milagro que salva de un eventual naufragio al  libro , a su experto hacedor y al zagal que nos confiesa lo muchísimo que compraba con tan parvas monedas vitales.                                

          Nos hemos demorado gracias a Dios luengas semanas en el apacible metabolismo de tan opulenta acta notarial , referente a cierta infancia en nuestro bienamado terruño ,  sumergida en las seráficas experiencias de los trigos y labranzas oteados desde el corazón del alma en los pueblos sevillanos de los cincuenta y sesenta , a fin de gozar con egoista desmesura un rato inolvidable a lo largo y hondo de muchas noches , con ánimo de repartir así en mayor cuantía y en el espacio/tiempo supraterrenal que subsume al texto cortiniano ,  la felicidad estética que nos ha deparado una obra bien hecha , rebosante de mesura y discreción expresiva , y al mismo tiempo pergeñada con la mejor técnica escribidora , que es la que se disuelve entre los vocablos y pasa desapercibida.         

          En resumen , que nos hemos bebido a parcos traguitos este     suculento    “Lo que yo contemplaba y sentí en las lomas , mañanas y atardeceres del cortijo de mi padre”  ,  saboreando con los más etéreos  feelings  sus epicúreos meandros y dulzores y sorpresas narrativos , con el resultado de que tan brillante memorial nos ha regalado un placer sosegado , intenso y harto refinado a lo largo de abundosas y benditas horas.                                                              

                  Total , que favor tan chispeante hay que pagarlo de algún modo.          Por lo cual , embargados con tan rentable embriaguez hedonista que guardaremos para los restos en la subdivina mochila del  Arte , desde trescientos metros de su domicilio en la Judería  le voceamos       ¡ gracias !    a             don Jacobo , quien estará a no dudar harto satisfecho de haber dispuesto a pulso del arrojo y sabiduría novelesca capaces de ofrecer a los avisados catadores de la pata negra literaria una pieza tan redonda y perfecta , a tal punto de que no se trata de un mero volumen de páginas engarzadas de los muchos que asaltan con desvergüenza el mercado , sino más bien de la obra maestra que la esbelta  Giralda  , a la que ambos amamos y éste le reza , esperaba con elegante ansia desde     Caballerizas 2.

                  Dios guarde a usted muchos años , admirado amigo Cortines.
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